Las organizaciones no gubernamentales de cooperación al desarrollo (ONGD) en España by Ribera i Pinyol, Josep
Las 
Organizaciones 
Gubernamentales 
de Cooperación al 
Desarrollo 
(ONGD) en 
España 
Josep RIBERA I PINYOL 
Director de la Fundacid CIDOB. 
Pm~idente de la Coordinadora Espada 
de ONGD 
Hablar de cooperaci6n en España es hablar de algo 
reciente. 
Es cierto que hay experiencias que se inician en 10s 
años 50, y que hay buenos expertos en cooperaci6n. 
No obstante, la mayoría de instituciones y sus mecanis- 
mos de cooperaci6n son recientes y, en ocasiones, no 
tienen la madurez suficiente para dar respuesta adecua- 
da a la complejidad de interrogantes que plantea la 
cooperaci6n al desarrollo. 
En España, como en 10s otros países europeos, la 
acci611 colonizadora y misionera dinamiz6 actividades 
de tipo educativo, sanitario, agrario, artesanal ..., pero, 
asi como en el resto de países europeos el proceso de 
descolonizacidn posterior a la Segunda Guerra Mun- 
dial dio lugar a que se continuaran dichas actividades 
como actividades de cooperaci6n internacional, convir- 
tiendo y creando los mecanismos necesarios para el10 
tanto en la administraci6n gubernamental como en el 
campo de la iniciativa privada a través de las ONG, en 
España dicho proceso no se pudo realizar de la misma 
manera. Espafia deja de ser potencia importante en el 
siglo XIX y a partir de los años 40 la dictadura fran- 
quista no fue propicia ni para la acci6n hacia el exterior 
ni para un proceso asociativo. 
La configuraci6n estructural de la cooperacidn, que 
en 10s países de Europa occidental se realiza en 10s años 
50 y 60, en EspaÍía se desarrolla mucho más tarde. En 
1976 se instituyen los additos FAD (Fomento Ayuda 
al Desarrollo). En 1983 se legisla sobre la Ayuda de 
Emergencia y en 1986 sobre Ayuda Alimentaria. 
En 1985 se crea la Secretaria de Estado para la Coo- 
peraci6n Internacional y para Iberoamdrica (SECIPI). 
En 1982 se constituye la Coordinadora de ONG para 
la cooperaci6n al desarrol10 con 10 ONGD. 
Principales keas de trabajo y sectores de activi- 
dad 
Podemos sefialar las siguientes áceas de actividad de 
las ONGD: 
1. Investigaci6n. Estudios, Dictimenes, Asistencia 
técnica. 
2. Educaci6n para el Desarrollo o sensibilizaci6n. 
Con o sin captación de fondos. 
3. Orientacidn y Formaci6n de Cooperantes. 
4. Apoyo y financiaci6n de proyectos de coopera- 
ci6n en áreas del Tercer Mundo. 
La especializaci6n es un proceso que se va dando a 
medida que cada ONGD va profesionalizando su in- 
fraestructura. 
Los sectores en que las ONGD españolas están más 
presentes son: 
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1. Proyectos integrales en comunidades rurales. Fuente: hectoio & ONGD. C m d d a a  ONGD, 1992 
2. Proyectos de Sanidad. 
3. Proyectos sociolaborales. 
4. Refugiados. Reasentamientos de grupos despla- 
zados. 
5. Formación Profesional. 
6. Educación. 
Areas geogrdfrcas de actuaci6n 
El Directori0 de ONGD editado por la Coordina- 
dora de ONGD en 1992 da la siguiente distribución 
geográfica de las ONG y de sus proyectos de coopera- 
ción en el afio 1990 (son 43 ONGD encuestadas, con 
un total de 1.300 proyectos): 
Núm. Núm. 
ONGD hrn 
Amirica 
del Sw 
Central 
Catibe 
33 (76,7 %) 796 (61,2 %) 
23 (53.5 %) 600 (462 %) 
25 (%,I%) 162(13% ) 
8(19% ) 34 ( 26 %) 
Africa Subsahariana 12 (27,9 %) 228 (17,5 %) 
Mundo Arabe 9 (20,9 %) IS%) 
Asia 8 (1 8,6 %) 228 (1 7,2 %) 
La orientación de las ONGD espafiolas hacia Am6- 
rica Latina es evidente. M b  del 75 % de las ONGD 
están presentes en algún país latinoarnericano. 
De las 12 ONGD que trabajan en paises del Africa 
subsahariana, 10 son de origen confesional, al igual 
que en Asia, donde solamente están presentes de una 
manera significativa en dos países: India y Filipinas. 
No obstante, es necesario senalar que en 10s últimos 
tres aaos está incrementándose a un buen ritmo la coo- 
peración con Africa Austral. Existe tambidn una firme 
voluntad de cooperación con el Norte de Africa, en 
especial con 10s países del Magreb, aunque el proceso es 
mis lento. 
La lectura de estos datos nos indica 10 importante 
que es para el trabajo de cooperación de las ONGD el 
conocimiento del país y de las ONGD contrapartes. 
Tipologia de las ONGD espafiolas 
Según su origen y vinculación prioritaria nos atreve- 
mos a hacer la siguiente clasificación de las ONGD, 
sefialando que la inclusión en uno de 10s grupos no 
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significa la exclusi6n de otras referencias y vinculacio- 
nes. 
Solidarias 
Llamamos solidarias a las que tienen su origen en 
grufis de personas que han tenido relaci6n con activi- 
dades de cooperaci6n o con actividades de solidaridad 
politico-social. Algunas de estas últimas se deben a la 
transformaci6n de Comités de solidaridad, nacidos du- 
rante 10s años 70, especialmente con AmCrica Latina, 
en organizaciones de cooperaci6n al desarrollo. 
Esta actividad previa les da un conocimiento y unas 
relaciones con 10s paises a cooperar que les ha facilitado 
la identificaci6n de las acciones de intercambio a desa- 
mollar y explica, en cierta manera, la intensa coopera- 
ci6n con 10s países de America Cenual, con Chile, y con 
el pueblo saharaui. 
En general son organizaciones con una buena base 
social de voluntariado y que han adaptado riipidamen- 
te su ilgil infraestructura a las tareas de cooperaci6n. 
AdaptaciQ que no les ha sido fdcil, ya que requiere 
una profesionalidad que no se improvisa, y que exige 
un minimo de autonomia financiera que a veces es 
difícil alcanzar. 
Sensibilizar, ampliar y consolidar su base social es la 
prioridad actual de las ONGD induidas en este g r u p .  
Base social que respalde sus actividades de cooperaci6n 
y les dC la estabilidad econ6mica necesaria para actuar 
seriamente. 
Representan casi el 45 % de las ONGD agrupadas 
en la Coordinadora de ONG de Cooperaci6n para el 
Desarrollo. 
Son las organizaciones que tienen su origen en inicia- 
tivas de un partido o sindicato o de un g r u p  de mili- 
tantes significados de 10s mismos. 
Poseen, por tanto, una base social y una orientaci6n 
bien definidas, y que en principio les facilita la identifi- 
caci6n de sus contrapartes. 
Representan un poco más del 2 0  % de las ONGD 
miembros de la Coordinadora. 
conjunt0 de la cooperaci6n que las demás ONGD no 
han tenido. 
Poseen un sector social definido y acostumbrado a 
financiar las acciones a desarrollar en el exterior, un 
conocimiento del país a través de la presencia de exper- 
tos o de misioneros-expertos -que viven en él durante 
muchos años- fild identificacidn de los proyectos, y a 
bajo coste, por el apoyo de infraestructura que poseen 
en el país conuaparte. 
Representan un 27 % de las ONGD agrupadas en 
la Coordinadora. 
Su origen es a veces parecido al de algunas de las que 
hemos denorninado solidarias: grupos de profesionales 
que se agrupan para desarrollar actividades de estudios, 
dictámenes, asistencia técnica, formaci6n etc. 
Representan un poco más del 8 % de las ONG 
agrupadas en la Coordinadora. 
La autonomia financiera es una de las características 
de las ONG y una garantia para mantener su indepen- 
dencia. 
Ya hemos dicho que la mayoría de ONGD son de 
reciente creaci6n y que por tanto están en un proceso de 
implantaci6n en el medio social elegido. Desarrollan un 
trabajo de educaci6n para el desarrollo a través del cual 
esperan obtener como respuesta un apoyo Ctico y eco- 
n6mico a sus actividades. Eso se da ya parcialmente, 
pero hay que reconocer que el costo de la actividad de 
cooperaci6n es rnuy elevado y 10s canales de recaptaci6n 
de las ONGD, a excepci6n de algunas, es a b  muy li- 
mitado. 
No siempre es filcil compatibilizar la sensibilizaci6n 
realizada con aiterios educativos con la recaptaci6n in- 
mediata de dinero. Las ONGD quieren alejarse de pre- 
sentar la situau611 de 10s paises del Sur demasiado sen- 
sibleramente para conseguir financiación fdcil. Hace 
dos años que las ONGD de 10s paises miembros de la 
Comunidad Europea elaboraron un C6digo de Con- 
ducta referente a imilgenes y mensajes como pauta para 
todas ellas. 
Son pocas las ONGD que consiguen cubrir el 5 0  % 
de su presupuesto a partir de fuentes privadas. La ma- 
yoria ingresan por esta via entre el 15 y el 25 % del 
total de sus ingresos. 
La dificultad por parte de las ONGD de financiar 
de una manera aut6noma una estructura profesional, 
junto con la obtenci6n de una mayor eficacia y seriedad 
Definimos asi a aquellas organizaciones que provie- 
nen de una experiencia previa de cooperaci6n desarro- 
llada a través de la actividad misionera y que, aunque 
actualmente posean estatuto jurídic0 civil, mantienen 
su vinculaci6n edesiástica. 
Esta experiencia previa de cooperaci6n de muchos 
afíos les da una madurez de infraestructura en todo el 
en sus actividades, va abriendo el camino a la conver- tiene establecidas, en especial a través de la Direcci6n 
gencia de esfuerzos entre ellas, dhdose al mismo tiem- General de Desarrollo (DGVIII). 
po un doble fen6meno: el nacimiento de nuevas 
ONGD y las acciones conjuntas entre dos o m h  de 
ellas. 
La legislaci6n española tampoco favorece ni estimula 
las donaciones. La desgravaci6n fiscal es mínima, s610 
para las fundacions y asociaciones declaradas de inte- 
rés público, y tampoco contempla la exenci6n fiscal 
para las ONGD. 
Cofinanciaci6n es la financiaci6n conjunta entre Ad- 
rninistraci6n Pública y ONGD. La Comunidad Euro- 
pea empez6 a cofinanciar con las ONGD de 10s países 
miembros desde 1976. En España, la SECIPI, desde su 
creaci6n en 1985, estableci6 tambidn una partida de 
cofmanciaci6n con las ONGD. 
Tambidn algunas Comunidades Aut6nomas y Mu- 
nicipios han establecido programas de cooperaci6n in- 
ternacional y de cofinanciaci6n con ONGD. 
Durante los años 80 se ha pasado por una cierta 
crisis en el h b i t o  de la cooperaci6n gubernamental, 
tanto en la bilateral como en la multilateral y por otro 
lado ha ido creciendo el prestigio y las posibilidades de 
la cooperaci6n via ONGD. Se valora su mayor agili- 
dad en la gesti6n, la posibilidad de elecci6n de las 
contrapartes y la identificaci6n de proyectos con mayor 
libertad. El bajo coste de funcionamiento y la escasa 
burocratizaci6n les permiten una mayor flexibilidad y 
eficacia en sus acciones de desarrollo. Y, 10 rnás desta- 
cable, el protagonismo que las ONGD dan a sus con- 
traparts y la mayor facilidad de poder conectar con los 
sectores sociales mh desfavorecidos. 
Amalmente la SECIPI hace dos convocatorias para 
cofinanciar las ONGD espanolas: la uordinariaw, in- 
duida en la Ley de Presupuestos del Estado, y la del 
uIRPFn, en la que del 0,52 % del Impuesto a la Renta 
de Personas Físicas se destina una parte a la Iglesia 
Cat6lica (cuando explícitamente asi 10 manifiestan 10s 
ciudadanos al hacer la Dedaraci6n de la Renta) y del 
resto, el 85 % para Servicios Saciales a través de ONG 
especializadas y el 15 % para cooperaci6n internacional 
a través de las ONGD. (Ver en anexos la distribuci6n 
en 1991). 
Desde 1986, fecha en que Espafia ingresa en la CE, 
las ONGD espafiolas han tenido acceso a las diversas 
vias de cofmanciaci6n para ONGD que la Comunidad 
Cada ONGD se organiza en funci6n del kea en que 
trabaja y según su especializaci6n. 
Las actividades en que coinciden la mayoría de las 
ONGD son las de apoyo a proyectos de desarrollo en el 
Tercer Mundo y en actividades de sensibilizaci6n o 
Educaci6n para el Desarrollo. Para llevarlas a cabo dis- 
ponen de profesionales e incluso, las rnás grandes, de 
departamentos técnicos adecuados. 
Muchas disponen tambidn de un Departamento de 
Documentaci6n especializado orientado en principio a 
su trabajo interno. Otras, especialmente las orientadas 
a la investigaci6n y formaci6n, disponen de un Centro 
de Documentaci6n rnás completo y abierto a la consul- 
ta pública. 
La sensibilizaci6n, formaci6n e investigaci6n van 
ueando un tejido de relaciones entre ONGD, Univer- 
sidades, grupos de profesionales, etc., que permiten. 
plantear temas de cooperaci6n rnás alld de los proble- 
mas propios de cada ONGD. 
La Coordinadora de ONG de Cooperaci6n al 
Desarrollo 
La Coordinadora se aea a principios de los 80 con 
10s siguientes objetivos: 
~Colaborar para aumentar y mejorar la cooperaci6n 
internacional al desarrollo, así como la realizaci6n de 
acciones comunes... dirigidas a la opini6n pública na- 
cional e internacional, a las fuerzas sociales y políticas, a 
las instancias internacion ales... en orden a la obtena6n 
de recursos humanos y materiales para la realizaci6n de 
actividades de cooperaci6n al desanollow. 
Para facilitar la informaci6~1, el intercarnbio y las 
amaciones conjuntas en la Coordinadora se crearon 
cinco grupos de aabajo, llarnados Unidades Opemti- 
vas, integrados por miembros de las propias ONGD: 
Educaci6n para el Desarrollo, Voluntariado y coope- 
rantes, Acciones de desarrollo y su fmanaaci6n, Emer- 
gencias y cuestiones alimenticias, Anfi is  y estudios. 
Además de la actividad desarrollada a través de las 
Unidades Operativas, la Coordinadora dispone de una 
Secretaria Tknica con unos serviaos para las ONGD 
-circulares, boledn Punto de Encuentro, publicacio- 
nes- y organizaci6n de las actividades prograrnadas 
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por las propias Unidades Operativas o directarnente 1. Contactos con las ONGD de otras regiones. 
por la Junta de Gobierno. 2. Establecimiento de relaciones con las ONGD 
Los temas a 10s que rnás atención ha prestado la que surgen en Europa Central y del Este. 
Coordinadora durante el año 91 han sido: 3. Atención a temas como: Derechos Humanos, 
-la falta de una Ley de Cooperación que, unida a la Deuda Externa, Medio Ambiente, Refugiados y Mi- 
falta de experiencia sobre cooperación, supone una se- graciones, Biotecnología, etc ... 
ria limitaci6n a la coherencia y estabilidad jurídica y 4. Atención y participación en conferencia y acuer- 
práctica de la cooperación al desarrollo; dos multilaterales: Conferencia de Naciones Unidas so- 
-la falta de un estatuto especifico para las ONGD bre los Paises Menos Avanzados, Ronda Uruguay del 
que resuelva temas como: desgravación y exención fis- GATT, UNCTAD. 
cal, situación de 10s cooperantes, etc.; 
-diíilogo entre todos 10s sectores de la cooperación. 
Posible creaci6n de un Consejo Espafiol de Coopera- 
ci6n; La Cooperaci6n no  Gubernamental. Volunta- 
-estancamiento en el ritmo de crecimiento presu- riado y Cooperantes 
puestario de la partida sobre cooperaci6n; 
-necesidad de que el tema de la cooperaci6n entre 
en el Parlamento: discusi6n del Plan Anual de Coope- La Cooperación no-gubemamental 
raci6n Internacional (PACI), seguimiento y control del Auque  brevemente, creo interesante definir 10s con- 
mismo; ceptos de Cooperación Internacional y Ayuda Oficial al 
-sensibilización de la Opini6n Pública, sectores so- Desarrollo (AOD) antes de hablar de la cooperación 
ciales y políticos sobre la cooperaci6n; no-gubemamental. 
-relaci611 con las ONGD europea5 y del sur, en Cooperaci6n Internacional es la que se da entre paí- 
especial con las de Amdrica Latina. ses, sea entre paises del Norte; del Norte con el Sur; y 
del Sur con el Sur. 
Ayuda Oficial al Desarrollo es la cooperaci6n inter- 
nacional que los Estados del Norte tienen con 10s del 
El Comite d e  Enlace ONGD-Comisi6n d e  la Co- Sur según ciertas condiciones que la OCDE ha definido 
munidad Europea a través del Comitd de Ayuda al Desarrollo (CAD), ya 
sea mediante donaciones o préstamos, y canalitados 
El Comitd de Enlace está formado por un delegado por Organismes Multilaterales o por Acuerdos Bilate- 
de las ONGD de cada país miembro, y lleva a cabo un d e s .  
programa aprobado por la Asamblea anual, que reúne La AOD promedio de los países del CAD es del 
a las diversas delegaciones. 0,35 % de su PNB. La tendencia se sida más bien a la 
El Comitd de Enlace esta apoyado en su situaci6n baja, a pesar de las afirmaciones de los responsables 
por grupos de trabajo semejantes a los desaitos al ha- gubernamentales de incrementarla hasta el 0,7 % reco- 
blar de la Coordinadora, ya que ésta al constituirse se mendado por las Naciones Unidas. En Espana la AOD 
estructur6 teniendo la organizaci6n europea como refe- de 1990 alcanz6 el 0,2 y en 1991 seguramente, a pesar 
rencia. del recorte presupuestario, estará en el mismo porcen- 
La preocupaci6n de las ONGD coordinadas en el taje. 
Comitd de Enlace viene reflejada en la Asamblea anual El resultado de más de 30 años de Ayuda Oficial al 
celebrada en abril de 1991 bajo el lema: uRol de las Desarrollo no ha sido del todo satisfactorio ni para los 
ONGD en un M u d o  en cambio~ y en los temas de países donantes ni para los receptores. Los donantes, en 
estudio de 10s cuatro Talleres: vez de plantearse aumentar la AOD y tener más en 
I. Las ONGD del Sur y sus relaciones exteriores. cuenta 10s intereses de 10s países del Sur en sus relado- 
11. Las ONGD europeas y sus relaciones exterio- nes de intercambio, cargan las culpas a la incapacidad 
res. de éstos para salir de su subdesarrollo. 
111. La influencia de las ONGD y los desafíos de un Ante esta situaci6n las ONGD del Norte quieren 
mundo en cambio. contribuir a hacer presentes los intereses de los paises 
IV. Técnicas de lobbying y coordinaci6n. del Sur y al mismo tiempo dinarnizar su propia socie- 
Las actividades que se desarrollan a través del Comi- dad, la del Norte, para que sea capaz de comprender y 
te de Enlace son, además del seguimiento de la coope- aceptar las exigencias de unas relaciones Norte-Sur rnás 
raci6n de la Comunidad, y en especial de la Conven- arm6nicas. 
ci6n de Lomd, las siguientes: Las ONGD del Norte son conscientes de que por 
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rnás eficaces que sem en el apoyo de los proyectos de 
desarrollo de sus contrapartes en el Sur, la magnitud de 
sus posibilidades financiem es muy limitada. Sola- 
mente representa de un 5 a un 7 % de la AOD. Por 
tanto, su orientaci6n ciertamente va en favor de au- 
mentar este porcentaje, pero sobre todo a aprovechar 
las posibilidades que le ofrece esta cooperaci6n en pro- 
yectos concretos para lograr un cambio cualitativo en la 
mentalidad de tocios. 
Las ONGD entienden la cooperaci6n como inter- 
cambio y como un instrumento para establecer unas 
relaciones que pernlitan un conocimiento mutuo, vivo 
y personal. Esta relaci6n personal ayuda a poner nom- 
bre y apellidos a 10 que muchas veces son nociones 
genericas, cuando no son mitos y conceptos peyorativos 
para ambas partes. Este conocimiento vital y afectivo 
facilita al mismo tiempo racionalizar y comprender so- 
bre bases rnás objetivas y flexibles las relaciones entre 
unos paises y otros. Las ONGD aeen que la coopera- 
ci6n debe ser un medio para educarnos en una visi611 
rnás amplia, global, que est6 cada vet rnás presente en 
nuestro actuar cotidiano. 
En el fondo no se trata de otra cosa que de demoaa- 
tizar nuestras relaciones internacionales. En los temas 
nacionales, y mucho rnás en 10s locales, el conocimiento 
y participaadn audadana se dan con rnás facilidad. La 
conciencia de que pertenecemos a una sociedad interna- 
cional es reciente y ddbi, y en momentos de cambio y 
de aisis renacen las referencias locales y nacionales para 
preservar y conservar 10 propio. Ambas dinámicas, la 
naciond e internacional, no deberían ser contradictorias 
sino complementarias. El problema esd en que 10 local, 
10 nacional, es conocido, penetra e influye en nuesao 
actuar cotidiano afectivamente, no así 10 internacional, 
que nos queda lejos, y si 10 conocemos es un conoci- 
miento como dedamos antes sin nombre y apeliidos. 
Difícilmente nos afecta. Y si 10 hace es por unos mo- 
mentos; cualquier preocupaci6n rnás cercana fddmen- 
te sustituye el impacto de una noticia lejana, y nos 
libem para actuar como si no conocidramos su existen- 
cia. 
El proyecto de cooperaci6n, entendido como inter- 
cambio entre dos comunidades, dos grupos de perso- 
nas, hace posible que este irnpacto afectivo y personali- 
zado se prolongue y lentamente nos obligue a cambiar 
nuestros esquemas y afectos, a ampliarlos. Con 10s pro- 
yectos, por tanto, las ONGD ademsls de contribuir al 
desarrollo de comunidades conaetas conaibuyen tarn- 
b i h  a aear cultura'de cooperaci6n. 
Voluntariado y Cwperante~ 
Hay signos de sensibilidad y disponibilidad por par- 
te de la juventud y tambidn de profesionales para parti- 
cipar en cooperaci6n internacional. Las ONGD deben 
atender muchas demandiis en este sentido y se multi- 
plican 10s cursos tanto de informaci6n como de forma- 
ci6n sobre coopemci6n y sobre desarrollo. 
Por oma parte, las ONGD europea5 están convenci- 
das de la capacidad de 10s profesionales de los paises 
con 10s que se coopera y, por tanto, serán muy pocos 10s 
cooperantes que se envien comparados con los que se 
ofrecen. 
En la juventud es donde, como es natural, existe una 
mayor disponibilidad. No obstante, son 10s propios 
j6venes los que reconocen que su falta de experiencia 
profesional no los hace muy aptos para asumir respon- 
sabilidades en proyectos de cooperaci6n. 
Las ONGD, en su actividad de sensibilizaci6n, con- 
sideran importante organizar programas para que el 
mayor número posible de ciudadanos pueda conocer 
personalmente los países de America Latina, Africa y 
Asia. A los j6venes. una vez terminados sus estudios, se 
les debería dar la posibilidad de completar su forma- 
ci6n en programas en estos países que les permitieran 
abrir nuevas perspectivas. El Instituto de la Juventud 
desarrolla un programa -ccJ6venes cooperantes 9 2 ~ -  
que ampliado y orientado pás hacia los aspectos for- 
mativos y de intercambio es una buena experiencia. En 
programas de este t i p  se debería interesar a 10s Minis- 
terios de Educaci6n. Cultura y a la Secretaria de Estado 
para la Coopemci6n. 
Conocimiento mutuo y facilitar la aeaci6n de víncu- 
los personales es el camino propicio para establecer 
unas relaciones de confianza como base que garantice la 
continuidad y eficacia de la cooperaci6n. 
La existencia de organizaciones y de profesionales 
expertos en cooperaci6n no exirne al resto de la socie- 
dad de los problemas provenientes de las relaciones 
Norte-Sur. Por ello, las organizaciones de cooperacidn 
y 10s mismos cooperantes ven que su actuacidn priori- 
taria es colaborar en la promoci6n en nuestra sociedad 
de la acultura de coopci6nw. Que la participaci6n en 
la cooperaci6n no sea un acto aislado y puntual sino 
una actitud abierta que facilite, comprenda y exija un 
cambio progresivo entre las relaciones Norte-Sur. A 
esta tarea se orienta por parte de las ONGD a aquellas 
personas que se ofrecen como voluntarios para coope- 
rar, haciendoles ver que la buena voluntad es bslsica, 
pero no suficiente. El Desarroilo de los pueblos y la 
Cooperaci6n son temas complejos que necesitan exper- 
tos, es decir, personas dispuestas a estudiarios con serie- 
dad y rigor pam poder presentar carninos viables de sa- 
lida. 
